


Que te
den: eres 

idiota.

Te ha mos-
queado, tío.

...Sí que lo eres, y
te voy a decir por qué, en 
orden inverso desde tus 

faltas leves de inteligencia 
hasta el SIDA desbocado

que es tu estupidez:

...Cállate, porque
vas a cumplir una 

condena real, lo cual 
nos lleva al tres...

Ayo, ¿café 
cuando 
puedas?

Porque
de eso 

estamos 
hablando.

De una 
condena.

...¿Qué cojones
te hace pensar que nada
de lo que Myrtle Spurge o 
sus colegas tienen contra 
nosotros valga una tem-
poradita en una cárcel 

federal?

Uno, y como
menor ofensa, es

que no tienes ni idea 
de qué estás roban-

do ni por qué.
Creo que sólo 

quieres joder a 
gente que no te 

cae bien.

Y eso significa
que la has cagado,

porque te estás metien-
do en esta mierda todo 
jodido y con la cabeza 
trastornada. Así que

vas a cagarla.

No, no
soy...

Sí, pero 
ella...

Bueno...

...Cállate, porque, dos, eres 
un gilipollas de mierda 

porque todo lo que decides 
hacer es personal e 

impulsivo.

Estás
hablando de 
quebrantar 

leyes de 
verdad porque 
esta demonia 

te está 
jodiendo.



El caso es que 
sabemos lo que ha 

hecho, y os aseguro 
que yo sé más de lo 
que sabéis vosotros, 

majarones...

...Voy a
hacer eso

de contestar
a mi propia 
pregunta, 

bonito.

¡Entró en mi 
despacho! ¡Robó el 

expediente
de Jon!

¿Qué? ¡Es
verdad! ¡Cometió 

un delito!

Ay, mierda,
estáis bien 

jodidos.

¿Llevaba 
guantes, por 
casualidad?

No hace
falta 

decírselo...

No podéis 
demostrar 
que haya 

hecho
una puta
mierda.

¿Qué
podéis 

demostrar 
vosotros
que haya
hecho?

Ella... 
ellos...

¡Jajaja! Yo... no.

...Sí.

Yo... ella... 
nosotros...

¿Entró por 
la fuerza?

Os garantizo
que no tenéis 
nada. Vamos

a ver...

A lo mejor ahora mismo no 
os dais cuenta, pero os 

aseguro que legalmente no 
sólo no hay base alguna, 
sino que no hay causa.

Y eso es 
todo obra 

suya.

¿Tenía un 
motivo para 
estar allí?



Y atentos
al verdadero 

pollazo en la cara: 
¿lo robó o se limitó 

a manipularlo?

Porque 
lo sé.

Y os digo que
Myrtle Spurge y 

Kuber Badal son las 
dos únicas personas 
del mundo que me 

dan miedo.

¿Cómo es 
posible? ¿No lo 

sabe?
¿Que...
no sé... 
qué?

Lo... lo... había...
yo hice como una...

Me dio un ataque, me 
puse furioso y empecé 
a tirarlo todo cuando 

me di cuenta de... 
Tendría que...

Te ahorraré
las molestias. No falta 

nada. Se llevó la 
mierda, hizo lo que 

tenía que hacer
y lo devolvió.

Dios,
me parto. 
Esto es... 

Joder, qué 
bueno.

Si les tocáis
los cojones, es 

cuestión de tiempo 
que empiecen a 

joderme.

Así
que...

Parad.

Sí, vale,
¿tú quién 
cojones 

eres?

¿Por qué tengo que 
aguantarte como si 

lo supieras todo, 
hostias?



Que te 
den por 

culo.

Gracias.

¿Sabéis
ni siquiera 

lo que 
quiere?

¿Quién 
cojones...?

¿Quién 
cojones 
eres tú?

(ay) Un don 
Quijote diverso 

funcional.

Ni siquiera
te has parado a 

preguntarte 
quién es o
por qué.

¿Cuál es
tu plan,
listo?

Porque yo veo a un tío 
idiotizado yendo al trullo y 
arrastrando a sus amigos 

como si fuera un don 
Quijote subnormal.

Eh.

Jon...

¡Si quieres
seguirle el juego a 

alguien como Spurge, 
te mereces lo que te 

pase, hostias!



Si vuelves
a tocarme, 

a pegarme...

Te mato
a hostias, 
colega.

...Dra. Kincaid, 
¿nos pagas la 

cuenta?

No,
no lo
harás.

A tomar 
por culo.

Y tú...

¡PUM!

Clavado, Dewey.

Ese gilipollas.

Jon, me cago en tu 
puta madre...



...¡GILIPOLLAS!

Eh. Jon,
eh...

No me 
hagas eso.

Somos un 
equipo.

Y me has 
abandonado.

¡GILIPOLLAS!

No me 
hagas
eso.

Es una perra, 
¿verdad? Y ese 

puto gorila
que lleva...

No te largues 
pitando, no me 

montes una 
escenita...

Que te den por
culo, “nene”. No soy 
tu perrito faldero,
y no acudo cuando 

chasqueas los
dedos.

Si quieres
levantarte y marcharte, 
no me dejes detrás para 

disculparme y salir 
corriendo detrás

de ti.

...Que le
den por 

culo.

EH.

Nena...

...Yo...

Tú.

¿Ahora tú 
también?



Lo siento. ¡Vale...! ¡¿VALE?!
Ha sido 

humillante.

¿Sabes? 
Cuando te 

enfadas estás 
muy mona.

¿Qué plan 
tienes, Jon? 

Ya sabes.

Para la 
vida.

Y tú eres 
idiota.

Jon,
yo...

¡Vale! Vale.
Lo siento. No volverá

a pasar. ¿Vale?

No seas 
mala.



¿Caminar 
hasta casa?

¿Alguna vez
has pensado...

más a largo plazo...
que eso?

Al final
tenía sus 
razones.
O sea...

¿Qué estás 
haciendo, 

Jon? ¿Qué 
estamos 

haciendo?

Suzie, te...

Te aseguro 
que sólo 

quiero irme a 
la cama.

Ah...

ay mierda

no digas te quiero 
otra vez no digas 
te quiero otra vez 
no digas



De objetivos. 
Una lista de 
objetivos.

Si consigo 
meterme en la 

cama sin caerme 
literalmente de 

cara en una 
mierda de perro, 

será una gran 
victoria.

En serio, leí en
un sitio, o escuché

un podcast, o en un... 
snapchat o... algo... en 

algún sitio... hablaban de 
las parejas que

tienen éxito.

Deberíamos 
hacer una 

lista.

Como... 
¿cosas con 

el culo?

Vale ya.

Cosas de la 
vida. Cosas de 
futuro. Cosas 
de objetivos.

Y decían que
las parejas que 
tienen éxito...

...Ya sabes, 
como pareja,

o sea...
Comparten 
objetivos.

...¿Qué?

Las cosas
con el culo 

son cosas de 
la vida.

Cosas que 
quieres hacer. 

Cosas que 
queremos 

hacer.

Me han gritado e insultado, 
me han pegado en la puta 
cara, y una tía que puede 
congelar el mundo con el 
chocho le robó mi expe-

diente al psiquiatra.
¿De qué,

de las cosas
que quedan que 

podrían salir
mal?



Todos tenían 
cosas en general 

que querían
por igual.

No sé cómo 
hacer eso, 
Suzanne.

Tú piensa
qué cosas 

quieres, y luego 
escribe...

El caso es
que sé que

suena cursi y
eso, pero tal

vez deberíamos 
hablar de eso

y ver qué 
tenemos.

Querían
tener una casa

o querían irse de 
vacaciones a Israel 

y comprar una
kipá de Super

Mario o...

...cosas 
con el 
culo...

¿Qué?

No, me 
refiero 

a...

Me 
refiero 
a esto.

(ay)

Sí, cosas
con el culo.



Ya lo sé. Yo
tampoco.

Muy bien, 
pues apunta 

eso.

“Vamos a 
averiguarlo”.

Eh, cuidado
con esa

mierda de 
perro.

Pero escríbelo 
después de “irse 
a dormir, hostias”, 
porque te juro 

por dios...

Este tío.

Este tío, 
joder.



BUENO:

Joder, 
quiero 
café.

O sea, de
los buenos,
no de esos 

aburridos que la 
gente siempre 

te cuenta.

“Estaba
en mi casa 

pero no
era mi 
casa...”

“Me estaba 
follando a mi 
madre pero 
no era mi 
madre...”

“...en un barco
que era en realidad 

mi colegio...”
¿Algún 
sueño?

Interpre-
taré eso 

como un sí.

No. Nada 
de sueños.

¿Jon?

ugh.



¿Hoy
tenemos 

alguna
cosa?

...Puta 
friki.

¿Qué 
pasa?

Espera,
¿qué está 
pasando...?

Esto, 
Jon.

Yo...

Tú...

¿Verdad?

¿Recuerdas?

Creo que
esta tarde 

tengo ensayo, 
pero...

Vamos a
hablar de 
nuestros 
objetivos.

Y mira,
he traído 
rotulado-

res.

Entonces...
¿brunch? ¿Dunchfast? 
¿Esa nueva comida que 
la gente toma después 

del segundo blunch 
pero antes de irse 

a dormir?

Vamos a hacer
esto, y vamos a sentirnos
tontos y estúpidos y raros
e incómodos mientras lo 

hacemos, pero lo
vamos a hacer.

Porque a
estas horas no 
conseguiremos 
una reserva en 
Cloche D’taco.

Mis
rotuladores.Pero.



Estoy cachondillo.
Me siento un poco 

cachondillo.

¿Tú 
cuentas? 

Apunta: “tú”.

Me cuesta 
pensar así.

Pensar
de esta 
manera.

No...

No, 
Jon.

¿Quieres,
ya sabes, pri-
mero, y luego

ya pode-
mos...?

O sea, sí, 
siempre, 

pero...

Suzie, no
lo sé. Yo...

Dime algo, 
cualquier cosa, 

que quieras 
hacer en el 

futuro.

Si haces 
planes, 

asumes que 
eres digno de 
esos planes.

No sé 
explicarlo.

Esto es
por ti y por 

mí, nada
más.

Un día juntos. Una 
tarde. Una comida.

Un momento es lo
único que necesitamos para 
descubrir lo que queremos 

el uno para el otro.

...juntos...

Esto
somos tú y 
yo diciendo 

que...

Vale, 
entonces, en 
serio, pon “tú”.

Eso es
un plan, 

¿verdad? Eso 
es algo que 
podemos 

hacer.

...somos 
dignos de 

hacer
planes.

No hace 
falta que 
intentes 
explicár-

melo.

No 
tenemos 

que hablar 
de eso, y 

no te voy a 
juzgar por 

ello.

Todavía
no sé 

pensar en 
mí así.

Pero
no. Ahora 

mismo
no.

“Tengo problemas”.



Pum.
Hacemos 
planes.

Quiero sacar de aquí las 
pequeñas bibliotecas de 
préstamo que hicimos. 

Recuperar nuestro
espacio.

Me 
toca.

¿Y bien? 
Vamos.

Dámelo.

Hum. 
Sí.

Ja. 
“Cepillar-

nos”.

¿Has
perdido

algo?

Estoy segura
de que podría-

mos cepillarnos 
eso el fin de 

semana.

Que alguien
llame a un 

abogado, quiero... 
ah... demandarte

la polla...
...No, no,

está bien, lo
estás intentando. 

Es un buen
intento.

No,
idiota. 

Quítate 
algo
tuyo.

Si dices
un objetivo,
yo me quito
una prenda.
Si lo digo yo,

tú te la
quitas.

te voy a
hacer planes 

en pleno...

Vale.

Ah... Ah...

¿Qué?

Ah...

¿Aquí?

Y así se nos pasó 
el fin de semana 
juntos.



Si me preguntaras 
cuáles fueron los 
“buenos tiempos”, 
lo que me vendría 
a la cabeza son 
cosas como ésta.

Todo era sexy y 
tonto y serio al 
mismo tiempo.

Era como si 
estuviéramos 
juntos en el mar 
y tuviéramos que 
averiguar cómo 
funciona un barco.

Espera, ¿qué 
diferencia hay 
entre un barco 
y un buque?

Bueno, da igual. Estábamos 
juntos e intentábamos 
enterarnos.

Pero estaba bien.

Nos teníamos el uno al otro.

No quería presionarle 
con sus temas de 
la cabeza y él no se 
ofrecía a arrastrarme, 
por lo que le estoy 
agradecida.

No quería arreglarle 
y él no quería que lo 
intentara.

Sólo quería que supiera 
que me importaba y que 
valía la pena.

Aunque a 
cierto nivel 
él pensara 
que no 
merecía 
que le 
cuidaran.



Odio 
esto.

Gracias.

No pretendo ser 
una experta en 
salud mental o una 
especialista en 
cuidarse una misma 
ni nada.

Lo único que podía hacer 
era sujetarle la mano y ver 
si quería acompañarme.

Y lo hizo.

Bueno, no 
siempre al mismo 
tiempo.

Me reí tanto que 
se me salieron 
dos gotas de pis...

...y luego 
empezamos a 
reírnos otra vez.

Dos contra el mundo, 
con todo el lo mein 
que podíamos comer. 
Que resulta que es 
mucho.

Hablamos.
De cualquier cosa. 
De todo.

Hicimos grandes 
planes y reunimos 
montones de 
objetivos. Cosas 
para hoy, mañana, 
el mes que viene, 
el invierno que 
viene, el año que 
viene.

Y follamos como 
si se fuera a 
acabar.

Al cabo de un rato ya ni 
siquiera se trataba de 
la Calma. Él entraba, yo 
entraba, y esperábamos y 
nos perseguíamos el uno al 
otro otra vez.

Perfecto.

Todo iba a ser 
perfecto.



No, o sea...
Hacer la cucharita 

es muy tierno...

Nunca dura.
Se te duerme algo, o 
tienes que beber, o...

...No, ya
lo sé, lo siento, 

es que...

Es que,
si te digo la 

verdad...
Dormir

así nunca 
dura...

hostia
puta.

Pero.

Pero...

...Llevamos juntos 
como seis meses, 

y sólo ahora...


